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Proceso de terapia de las artes: análisis y reflexiones sobre el posicionamiento en el
campo social de mujeres víctimas de violencias basadas en género

RESUMEN
La violencia es un fenómeno estructural y transversal que genera implicaciones de tipo físico,
psicológico, espiritual, social, económico y cultural, cuyas afectaciones recaen principalmente
en las mujeres. A partir del reconocimiento de esta problemática, se han gestado propuestas
que buscan cerrar los ciclos de las violencias basadas en género, entre las cuales se destaca el
arte como terapia, esta permite que se reconozcan las voces de las mujeres, su posicionamiento
en el campo social y sus configuraciones en el marco del buen vivir o posdesarrollo.
Palabras Claves: violencias basadas en género, arteterapia, campo social, posdesarrollo.

ABSTRACT
Violence is a structural and transversal phenomenon that generates physical, psychological,
spiritual, social, economic and cultural implications, the effects of which fall mainly on women.
From the recognition of this problem, proposals have been developed that seek to close the
cycles of violence based on gender, among which art as therapy stands out, this allows the
voices of women to be recognized, their position in the field social and its configurations within
the framework of good living or post-development.
Keywords: gender-based violence, art therapy, social field, post-development.
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INTRODUCCIÓN
El presente proyecto de investigación tiene como antecedente la investigación “Terapia
de las artes: una estrategia para el desarrollo de capacidades en mujeres víctimas de violencia
de género de una casa refugio de Bogotá D.C” realizada en el año 2018, en la cual se desarrolló
un trabajo práctico desde la arteterapia con un grupo focal de mujeres víctimas de violencias
basadas en género. A partir de los resultados y conclusiones obtenidas de esta experiencia
investigativa, se generaron nuevos interrogantes en torno a las mujeres víctimas de violencias
de género y su relación con los procesos de sanación desde la arteterapia, esto a la luz de los
enfoques teóricos propuestos por Pierre Bourdieu y Martha Nussbaum.

En este punto es importante mencionar que el contexto social, político, cultural y
económico del continente, y específicamente, de Colombia tiene características particulares
que han permitido la consolidación de dinámicas violentas, tanto en lo público, con el caso del
conflicto armado, como en lo privado, con relación a las violencias basadas en género, haciendo
visible que las acciones y consecuencias de estos conflictos recaen mayoritariamente en las
mujeres. Este último aspecto se consolida como uno de los principales argumentos para centrar
esta investigación en el análisis de las violencias basadas en género, los procesos de sanación
a los que acceden algunas de las mujeres víctimas, la modificación de su posicionamiento social
y sus aportes al posdesarrollo.
Para ello, el presente documento se estructura de la siguiente manera: la enunciación
de los objetivos que motivaron esta investigación; tres marcos de referencia, uno contextual
que hace referencia a la problemática que aborda este proyecto, uno legal que hace un recorrido
por algunos de los documentos legales que respaldan los conflictos y las propuestas aquí
mencionadas y uno teórico que recoge diferentes elaboraciones de autores en torno a la
arteterapia, violencias basadas en género, posdesarrollo y campos sociales. En seguida, se
4

encuentra el acápite de metodología, en el que se describe el método investigativo utilizado y
la ruta que se siguió para la construcción y consolidación de la investigación.
Por último, se enuncian dos capítulos, uno sobre análisis de resultados en donde se
expone la triangulación realizada de las categorías teóricas y prácticas mencionadas
anteriormente y otro, conclusiones, en el cual se esbozan los nuevos hallazgos, las conjeturas,
el alcance, las limitaciones y los puntos de partida para posteriores investigaciones.
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Objetivos de Investigación

Objetivo General
Analizar la relación existente entre el posicionamiento en el campo social de mujeres
víctimas de violencias basadas en género, que han asistido a talleres de arteterapia, y sus aportes
al posdesarrollo.

Objetivos Específicos
● Visibilizar los alcances y límites de la arteterapia en relación con los procesos de
sanación de mujeres víctimas de violencias basadas en género.
● Identificar el posicionamiento social de las mujeres víctimas de violencias basadas en
género, el fortalecimiento de sus capacidades y su contribución al posdesarrollo.
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CAPÍTULO I. MARCOS DE REFERENCIA
En el presente apartado se establece el marco contextual y legal que dan norte al proceso
investigativo en relación con el arte como un proceso terapéutico, las violencias basadas en
género y el posdesarrollo, que sirven de guía para el desarrollo de este proyecto investigativo.

1.1 Marco Contextual

El Consejo Nacional de Política Económica y Social -CONPES- presentó el documento
sobre la Política Nacional de Equidad de Género y precisó el plan de acción para el período
2013-2016, en el cual se abordan problemáticas que reflejan aspectos centrales en cuanto a las
desigualdades que afectan a las mujeres en nuestro país. En este documento se hace evidente
la pertinencia de darle un tratamiento intersectorial de forma articulada con el Estado, con la
intención de avanzar en la superación de las brechas de inequidad de las que son víctimas, en
un mayor porcentaje, las mujeres.
Así, la violencia contra la mujer está directamente asociada con su difícil acceso a la
autonomía económica, ya que el no tener activos propios y depender en ocasiones del hombre
para su sostenimiento, hace que la mujer se encuentre en una situación de vulnerabilidad en
donde la sumisión es una respuesta directa respecto al poder económico del hombre. En ese
sentido, la independencia económica y la posibilidad de un cierre de brechas laborales entre
hombres y mujeres son elementos esenciales para garantizar a las mujeres un ambiente de
seguridad en el que puedan estar libres de violencia física, psicológica y económica.

7

De esta manera, entidades como la Secretaría Distrital de la Mujer (SDM) en Bogotá
respondiendo a las políticas de cuidado y equidad de género crea las Casas Refugio1 (CR) con
la intención de brindarle un proceso de atención integral a las mujeres víctimas de violencia en
el ámbito familiar o en el marco del conflicto armado. En estas Casas Refugio 2 se adelanta un
restablecimiento de derechos y un acompañamiento psicosocial y jurídico, cumpliendo una
función de prevención, atención y seguimiento hacia las mujeres que se encuentran en este
lugar, promoviendo los derechos de las mujeres y una vida libre de violencias y en paz.
Las Casas Refugio brindan a las mujeres herramientas en pro de la recuperación del
cuerpo como primer territorio de ciudadanía, poder interior y confianza en sí mismas,
facilitando el inicio de un proceso de construcción - reconstrucción de su autonomía, así como
la interrupción de los ciclos de violencias. La Secretaría de la Mujer por medio de las -CRAborda los siguientes enfoques “Derechos Humanos de las mujeres, Diferencial, de Género y
Acción sin Daño” (SDM, s.f.).
El objetivo principal de las Casas Refugio es brindar acogida a mujeres mayores de 18
años víctimas de violencia al interior de la familia incluyendo sus hijas e hijos, quienes son
remitidas desde Comisarías de Familia y/o Fiscalías del Distrito Capital, a través de una medida

1

Las Casas Refugio -CR- de la Secretaría Distrital de la Mujer, no son un albergue temporal, responden
a un proceso de atención psicosocial y socio-jurídica que brinda acogida a las mujeres víctimas de
violencia
(SDM,
2020).
Para
más
información
consulte
en:
https://guiatramitesyservicios.bogota.gov.co/tramite-servicio/acogida-y-proteccion-a-mujeresvictimas-de-violencia-con-medidas-de-proteccion-en-casa-refugio-opa/ .
2
El servicio se presta de la siguiente manera: 1). Casa Refugio para mujeres víctimas de violencia al
interior de las familias (Ley 1257 de 2008), quienes llegan con su sistema familiar, en virtud de una
Medida de Protección por un período de permanencia gratuita hasta por cuatro (4) meses. 2). Casa
Refugio para mujeres víctimas de violencia en el marco del conflicto armado (ley 1448 de 2011),
quienes llegan con sus sistemas familiares, remitidas por una de las entidades del Sistema Distrital de
Víctimas por un período de permanencia gratuita hasta por un (1) mes (SDM, 2020).
Para más información consulte en: https://guiatramitesyservicios.bogota.gov.co/tramiteservicio/acogida-y-proteccion-a-mujeres-victimas-de-violencia-con-medidas-de-proteccion-en-casarefugio-opa/ .
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de protección (Ley 1257/2008). Posterior al ingreso, un equipo interdisciplinario realiza
asesoría y asistencia técnico legal. Además del anterior criterio, deben ser mujeres sin ninguna
afectación psiquiátrica y/o consumidoras de sustancias psicoactivas, quienes podrán
permanecer hasta 4 meses prorrogables a 6 meses en el lugar.
Con relación a lo anterior, el proyecto investigativo se desarrolla en el marco de la
investigación realizada como opción de grado en la Especialización en Gestión, Planeación y
Control del Desarrollo Social de la Universidad de la Salle en el 2018, denominada “Terapia
de las artes: una estrategia para el desarrollo de capacidades en mujeres víctimas de violencia
de género de una casa refugio de Bogotá D.C”3, es importante mencionar que en esta
investigación participaron 14 mujeres víctimas de violencia, beneficiarias de la estrategia Casa
Refugio de la SDM.
Por lo anterior, la presente investigación pretende retomar las conclusiones del trabajo
mencionado previamente, y abordar un análisis sobre si se dan o no aportes al posdesarrollo
desde los procesos de arteterapia a los que asisten las mujeres víctimas de violencias basadas
en género y la teoría de campos sociales de Bourdieu.

1.2 Marco Legal
El Plan de Igualdad de Oportunidades para la Equidad de Género –PIOEG– y la política
pública de Mujeres y Equidad de Género –PPMYEG– (Decreto 166 de 2010 expedido por la
Alcaldía Mayor de Bogotá, 2010) fueron incorporados como instrumentos de gestión pública
en Bogotá, a partir del año 2004. Estas acciones éticas y políticas marcaron un importante

3

Cabe resaltar que dos de los autores de esa investigación: Melissa del Roció González
(Administradora Pública) y Gino Andrey Gutiérrez (Licenciado en Psicología y Pedagogía) deciden
darle continuidad a su formación posgradual en el programa de Maestría en Estudios y Gestión del
Desarrollo de la Universidad de la Salle, en la cual se tienen en cuenta las conclusiones de dicha
investigación realizada en el año 2018.
9

avance en el reconocimiento de los derechos de las mujeres, un modelo de ciudad con enfoque
de género, la posibilidad de contrarrestar los actos de violencia contra las mujeres y un aporte
a la consolidación de la igualdad política, económica, social y cultural.
Esto, implicó volver sobre leyes anteriormente decretadas como la Ley 984 de 2005
que corresponde a la respuesta de Colombia al acogerse a lo dictaminado en la Convención
sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (Asamblea General
de las Naciones Unidas, 6 de octubre de 1999). Allí, el Estado se compromete a garantizar y
ampliar los términos de la igualdad de género y a brindar las herramientas necesarias para el
desarrollo social, político, laboral, cultural, económico, etc.
Otra de las leyes que se revisó, fue la Ley 1257 de 2008 en la cual se abordan las
penalizaciones ante la violencia y discriminación contra las mujeres. Allí este fenómeno es
definido como:
cualquier acción u omisión, que le cause daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico,
económico o patrimonial por su condición de mujer, así como las amenazas de tales actos, la
coacción o privación arbitraria de la libertad, bien sea que se presente en el ámbito público o
en el privado (Ley 1257 de 2008).

Así como esta ley establece la definición de violencia contra las mujeres, también la
ubica dentro de la categoría de violación de los derechos humanos, al igual que la Ley 1761 de
2015 o Ley Rosa Elvira Cely “Por la cual se crea el tipo penal del feminicidio como delito
autónomo y se dictan otras disposiciones”, en esta última se hace hincapié en la prevención,
sensibilización, apuestas hacia la erradicación de toda las formas de violencia contra las
mujeres y la configuración de escenarios propicios para el desarrollo integral, el bienestar, la
equidad y la no discriminación.
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CAPÍTULO II. MARCO TEÓRICO
En este marco se abordan tres categorías de análisis teórico: arteterapia, violencias
basadas en género y posdesarrollo, que son el eje principal en la presente investigación.

2.1 Arteterapia

El arteterapia se preocupa de la persona. No
es un proyecto sobre ella, sino un proyecto
con ella, a raíz de su malestar y de su deseo
de cambio. A partir de las diferencias
personales y culturales trata de actualizar
las condiciones del acto creador y de la
producción

creativa,

de

percibir

las

especificidades de los medios utilizados
y comprender sus impactos (Tedejo, 2016, p.
237).

La arteterapia se consolidó en el siglo XX como una alternativa para el desarrollo de
procesos terapéuticos significativos articulados al psicoanálisis, específicamente, por medio
del concepto de asociación libre, planteado por Sigmund Freud, en el cual se tienen en cuenta
la observación de expresiones lingüísticas y corporales que ponen en evidencia aspectos
traumáticos del paciente. En ese sentido, se propone una revisión histórica y teórica sobre
arteterapia que permita ampliar y dar claridad a este concepto que tiene tanta relevancia para
esta investigación.
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El término arteterapia, fue acuñado por el artista Adrián Hill en 1942, para referirse a
un proceso por el cual “la actividad artística procuraba al enfermo un notable incremento del
bienestar emocional” (D’Agostino, 2012), luego de la segunda guerra mundial y dadas las
circunstancias de afectaciones psicosociales en miles de personas, emergen estas nuevas
formas de tratamiento para el apoyo psicosocial postraumático como herramienta terapéutica
que utiliza la creación artística como modo para facilitar la expresión y resolución de conflictos
emocionales o psicológicos. Sin embargo, las primeras asociaciones de arteterapia se
registraron en Francia (1964), y cinco años más tarde, se funda la American Art Therapy
Association –AATA–4, en Estados Unidos.
Para la Asociación América de Arte Terapia (AATA, 2017) este concepto se entiende
como:
[traducción propia] La arteterapia es una profesión integradora de salud mental y servicios
humanos que enriquece la vida de las personas, las familias y las comunidades a través de la
creación de arte activa, el proceso creativo, la teoría psicológica aplicada y la experiencia
humana dentro de una relación psicoterapéutica. La arteterapia, facilitada por un terapeuta de
arte profesional, apoya eficazmente los objetivos de tratamiento personal y relacional, así como
las preocupaciones de la comunidad. La arteterapia se utiliza para mejorar las funciones
cognitivas y sensorio-motoras, fomentar la autoestima y la autoconciencia, cultivar la
resiliencia emocional, promover la percepción, mejorar las habilidades sociales, reducir y
resolver conflictos y angustias, y promover el cambio social y ecológico5 (AATA, 2017, p. 1).

4

[Traducción propia] La American Art Therapy Association es una organización profesional y educativa sin fines
de lucro dedicada al crecimiento y desarrollo de la profesión de la terapia del arte. Fundada en 1969, la American
Art Therapy Association es una de las principales organizaciones de arteterapia en el mundo. (AATA, 2017, p.
1).

5

[cita] Art Therapy is an integrative mental health and human services profession that enriches the lives of
individuals, families, and communities through active art-making, creative process, applied psychological theory,
and human experience within a psychotherapeutic relationship. Art Therapy, facilitated by a professional art
therapist, effectively supports personal and relational treatment goals as well as community concerns. Art Therapy
is used to improve cognitive and sensory-motor functions, foster self-esteem and self-awareness, cultivate
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En esta misma línea, se ubican otras terapeutas que fueron evolucionando el método. A
continuación, se enuncian algunos ejemplos: Margaret Naumburg quien usaba el dibujo y la
asociación libre como base de sus terapias; Edith Kramer, desde la sublimación artística, le
daba gran protagonismo al proceso creativo y curativo del arte; Harriet Wadeson usaba el arte
y la reflexión sobre esta para mostrar a sus pacientes el sentido de la vida, y por último, Edward
Adamson quien trabajó distintos trastornos de personalidad a partir del proceso creativo natural
del ser humano (Covarrubias, 2006).
Además, las teorías psicológicas como la orientación sistémica, integración teórica,
psicoeducación y la terapia cognitiva-conductual acogieron la arteterapia como parte de sus
tratamientos. Así mismo, en el método de Jung se hallaron indicios de las primeras prácticas
de arteterapia, concretamente, en su propuesta de imaginación activa, la cual se refiere a un
recurso terapéutico que permite explorar el inconsciente al hacer que se manifieste en actos
conscientes, al respecto se podría decir que parte de lo que hoy se trabaja en la arteterapia se
debe a algunos planteamientos desarrollados en la teoría de la Gestalt tales como: balance,
movimiento y belleza.
Así, los excelentes resultados y el aumento de las experiencias satisfactorias de
profesionales y beneficiarios de esta técnica en diferentes lugares del mundo, causó que un
grupo de terapeutas colombianos se formaran como arteterapeutas, para luego, en el 2009,
consolidar la Asociación Colombiana de Arte Terapia, la cual se encarga de promover, formar
y ejercer la arteterapia en el país; esta asociación entiende la arteterapia como: “una profesión
del área de la salud mental que utiliza el proceso creativo como puente de comunicación entre

emotional resilience, promote insight, enhance social skills, reduce and resolve conflicts and distress, and advance
societal and ecological change (AATA, 2017, p. 1).
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lo universal y lo particular, lo interno y lo externo, lo visible y lo invisible” (Asociación
Colombiana de Arte Terapia, s.f.).
Entre tanto, se propuso la creación del Foro Iberoamericano de Arte Terapia (AFIA),
en el cual se definió la arteterapia como:
una disciplina especializada en acompañar, facilitar y posibilitar un cambio
significativo en la persona mediante la utilización de diversos medios artísticos:
atendiendo a su proceso creativo, a las imágenes que produce y a las preguntas y
respuestas que éstas le suscitan. Se trata de una disciplina cuya práctica profesional se
apoya por una parte en el conocimiento y la práctica del arte, y por otra en el estudio
del desarrollo humano y de las teorías psicológicas (AFIA, s.f).
Es decir que, esta terapia se da en un espacio libre de juicios estéticos en donde la
persona participa activamente transformando materiales y a través de ellos, lo que facilita la
integración de los sentidos, lo verbal y lo no verbal, además de que para las personas que asisten
no es necesario tener conocimientos ni habilidades en arte para beneficiarse de estas terapias.
Lo dicho anteriormente, permite comprender las infinitas posibilidades de la arteterapia
para abordar la comunicación de sentimientos, pensamientos, intereses, preocupaciones de
cada persona a través de creaciones artísticas. Y en palabras de Ascaso (2011):
el arteterapia es muy útil en distintos colectivos, como es la violencia de género, tanto
con las mujeres como con los hijos en situación de maltrato doméstico o abuso sexual.
Con personas sin hogar y en situación de riesgo y exclusión social, así como en
instituciones penitenciarias. A nivel de barrios marginales con violencia, y en
situaciones críticas de catástrofes con riesgo o síntomas de estrés postraumático (p.42)
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De esta forma, los diferentes procesos creativos brindan una mayor información de las
personas que acceden a la terapia, en especial a mujeres que hayan sido víctimas de algún tipo
de violencia, ya que les permite elaborar un trabajo de introspección y de exteriorización de
aquello que les aflige. En otras palabras, la arteterapia es una oportunidad para conectar el
mundo interno y el mundo externo a partir de la creatividad y la expresión tanto individual
como colectiva de cada sujeto.
2.2. Violencias basadas en género
Con el fin de llevar a cabo un análisis completo de la experiencia de las mujeres en la
Casa Refugio a través de la arteterapia, es preciso hacer una revisión teórica que visibilice
cómo se comprende el género y las violencias basadas en género (VBG) en esta investigación.
Así pues, el género es entendido como una construcción social de lo que se espera de las
mujeres y los hombres en cuanto a sus formas de ser, actuar y verse, es decir, son un conjunto
de características asignadas a cada sexo. Aunque el concepto de género como categoría de
análisis se ha ido ampliando y ha llevado a superar el pensamiento binario y dicotómico, sigue
siendo la base para múltiples manifestaciones de violencia.
Reconocer esta definición, no es sinónimo de acogerse a las características que, de
alguna forma, se han impuesto para cada sexo, sino que es el punto de partida para cuestionar,
desarmar y transformar las situaciones, evidentes y sutiles, de opresión a las que se ven
expuestas las mujeres a lo largo de sus vidas (Arango, 2005), ya que las caracterizaciones que
le dan lugar a lo femenino o a lo masculino, muchas veces llevan a crear escenarios
desfavorables, generalmente, para las mujeres, sobre quienes se infringen los actos violentos.
El otro término que compone el concepto que nos convoca en este apartado, es la
violencia, la cual se entiende como “afrentas evitables a las necesidades humanas básicas, y
más globalmente contra la vida, que rebajan el nivel real de la satisfacción de las necesidades
15

por debajo de lo que es potencialmente posible. Las amenazas [...] son también violencia”
(Galtung, 2003, p. 9), esto es, afectaciones que provoquen daño físico, emocional o la muerte
por diferentes motivos. Así, pues, Naciones Unidas (1993) define la violencia de género como:
Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, inclusive las
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen
en la vida pública o privada (párrafo 17, art. 1).

Igualmente puntualiza que la violencia de género es la que se ejerce con base al sexo o
género de una persona, en distintos ámbitos de la vida social y política, pero enraizada en las
relaciones de género dominantes en una sociedad. No es sinónimo de violencia doméstica o en
la pareja, abarca todas las que se ejercen desde la posición dominante masculina sobre
representantes de las posiciones subordinadas, sean estas mujeres, menores, adultos mayores,
personas discapacitadas, integrantes de minorías (de la diversidad sexual, racial, étnica o
nacional) (Ibídem, 1993).
Es preciso resaltar que las violencias basadas en género se centran en las mujeres, pues
tal como lo señalan diferentes estudios de la Organización de los Estados Americanos -OEA-,
existe un continuum de violencias contra las mujeres que dota estas acciones de un carácter
estructural y sistemático que responde a una brecha altísima de desigualdad de derechos y
libertades entre hombres y mujeres. Así, lo señala la Secretaría Distrital de la Mujer (s.f):
Las violencias contra las mujeres pueden afectar a cualquier mujer sin excepción. Se pueden
presentar a lo largo de su ciclo vital, desde la infancia hasta la vejez. Las violencias cruzan
varios factores de vulneración específicos como: la etnia, estrato socioeconómico, su ocupación
o trabajo, orientación sexual, condición de discapacidad, origen rural o urbano.

Las distintas entidades y grupos de estudio que le han abierto un lugar en la academia
y en el marco legal a las Violencias basadas en Género han encontrado puntos comunes y
puntos de desacuerdo. En los primeros, se encuentra que las VBG tienen lugar en relaciones
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desiguales de poder que ubican en un lugar de sometimiento a la mujer debido a la atribución
de características como debilidad, sumisión, dependencia, entre otras, un ejemplo claro de este
escenario se encuentra en la violencia doméstica6 la cual se origina en las relaciones de poder
y dominio patriarcales (Arango, 2005).
Es preciso señalar que la violencia doméstica es solo una de las formas de violencia
basadas en género, puesto que existe una larga lista de estas, las cuales están ancladas a diversos
delitos, como: trata de personas, explotación sexual, prostitución forzada, turismo sexual y
pornografía infantil; feminicidio; inseminación no consentida; acoso sexual (en relaciones
laborales, religiosas, educativas o de salud, no establece el acoso sexual callejero); estupro;
abuso sexual; violación; actos de odio vinculados a la identidad de género u orientación sexual;
violencia sexual en conflicto armado (Guarderas, 2014).
Al ahondar en el tema de la violencia simbólica, se encuentran los postulados de Pierre
Bourdieu (1998), quien señala con acierto que la diferencia entre los sexos tiene el carácter de
una institución que marca tanto lo objetivo de las estructuras sociales como lo subjetivo de las
estructuras mentales, a tal punto que el dominio masculino no necesita justificarse, ya que se
expresa a todo nivel y se refuerza permanente a través de las costumbres y los discursos, lo que
da como resultado su naturalización y legitimación por parte de cada uno de los individuos
que componen la sociedad.
El soporte de esta forma de violencia es la eficacia del “prejuicio desfavorable”, el cual
sólo permite percibir las propiedades y características negativas que la posición dominante
desea transmitir, este es un juego entre hombres y mujeres donde se ven como antagónicos y
se definen por oposición al otro, lo que lleva a que el dominado no tenga otras categorías para
entenderse e identificarse a sí mismo, más que las que le ha impuesto la parte dominante.

6

En este caso, toda forma de violencia doméstica estaría incluida en la VBG, pero no todas las formas de VBG
serían violencia doméstica. Para otros/as autores/as no todos los casos de violencia doméstica se podrían definir
como VBG.

17

Lo dicho es abordado por Bourdieu (1998) al enunciar que
[La dominación masculina] tiene de particular que, aunque parece inscribirse en la naturaleza,
no tiene el aspecto de ser una construcción social: pero legitima una relación de dominación al
inscribirse en una naturaleza biológica que a su vez es una construcción social naturalizada
(p.20).

Esto, pone de manifiesto la necesidad de develar los efectos estructurales y personales
que traen consigo los actos de dominación -y de violencia- sobre los dominados principalmente las mujeres- para contrarrestarlos y, posteriormente, erradicarlos. Las acciones
emprendidas con el objetivo antes descrito deberán tener en cuenta, sino todos, por lo menos
algunos aspectos fundamentales de los escenarios sociales, políticos, económicos,
psicológicos, emocionales, espirituales y educativos, que permean los actos violentos y a sus
protagonistas.

2.3. Posdesarrollo: una alternativa

El posdesarrollo es una propuesta política y metodológica en construcción que parte de
la crítica que se le ha hecho al desarrollo7 desde la Escuela Posestructuralista, donde se le
concibe como una apuesta eurocéntrica, centrada en la producción económica y en la que se
invisibiliza la construcción de conocimiento de las comunidades pues se anulan otras formas
de entender el mundo. En este sentido, el posdesarrollo se entiende como la posibilidad ampliar
la visión del desarrollo al crear diferentes discursos y representaciones que le apuesten a
transformar las prácticas de saber y hacer impuestas por las políticas económicas del desarrollo,
para así multiplicar centros, agentes y proyectos que contemplen otros conocimientos que

7

Para mayor claridad de la noción sobre desarrollo, consultar Escobar, A. (2005). El “posdesarrollo” como
concepto y práctica social.
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surgen de las adaptaciones, subversiones y resistencias de las personas en los diferentes
territorios (Escobar, 2005).
Así, queda claro que el posdesarrollo es un concepto que busca una construcción propia
del desarrollo en Latinoamérica, centrado en las concepciones, identidades, necesidades y
posibilidades de la región, con el fin de contrarrestar los efectos negativos que ha dejado el
capitalismo salvaje impuesto por los países del primer mundo. Un ejemplo que ilustra lo
mencionado, se encuentra en el proceso llevado a cabo por las Comunidades Negras en el
Pacífico sur colombiano, en el cual “los activistas y las comunidades mismas no sólo han
reclamado su derecho como productores de conocimientos [...], sino que al hacerlo han
desarrollado una conceptualización alterna del Pacífico como un “territorio- región” de grupos
étnicos” (Escobar, 2005, p. 19).
De esta manera, se hace evidente que el posdesarrollo posibilita la construcción propia
de conocimientos y de otras realidades, alejado del desarrollo hegemónico, sin embargo,
diferentes autores han generado múltiples críticas frente a este concepto, al decir que:
a) Dado su enfoque en el discurso, los proponentes del posdesarrollo pasan por alto la pobreza
y el capitalismo, los verdaderos problemas del desarrollo. b) Presentan una visión muy
generalizada y esencialista del desarrollo, mientras que en realidad hay vastas diferencias entre
estrategias de desarrollo e instituciones. Tampoco se percataron de los cuestionamientos al
desarrollo que se estaban dando localmente. c) Romantizaron las tradiciones locales y los
movimientos sociales obviando el hecho de que lo local también se encuentra configurado por
relaciones de poder (Escobar, 2005, p. 20).

Así pues, para esta investigación resulta fundamental conocer las respuestas que ha
dado Escobar (2005) a dichas críticas sobre el posdesarrollo, las cuales se presentan a
continuación:
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a) Las realidades, según el posestructuralismo, se basan en discursos y prácticas que ha
impuesto el Capitalismo, así que el posdesarrollo logra entender estas realidades desde
otro enfoque.
b) La generalidad que asume el posdesarrollo sobre el desarrollo, según sus críticos, debe
verse como una construcción discursiva que logra ver el todo del desarrollo, sin ver sus
particularidades institucionales y locales.
c) Las críticas frente a la “romantización” de lo local y sus comunidades, parten del
señalamiento a cualquier construcción teórica que ponga en tela de juicio lo hecho por
occidente hasta el momento, desde una posición racionalista (pp. 23 -24).

Teniendo en cuenta las respuestas a las críticas hechas al posdesarrollo, es posible
comprender que, esta teoría más que una verdad absoluta se plantea como la posibilidad de
generar corrientes de pensamiento, conocimiento y acciones a partir de las comunidades y del
trabajo mancomunado con otras teorías como el feminismo y los estudios culturales, para así,
contrarrestar los efectos negativos del capitalismo a partir de una nueva concepción del mundo.

2.4. Un acercamiento a los campos sociales desde Bourdieu

El posicionamiento en el campo social del grupo focal de mujeres víctimas de violencia
basadas en género que asisten a la Casa Refugio se convierte en una categoría de interés para
la presente investigación, ya que permite comprender y analizar, en un primer momento, las
estructuras jerárquicas que se dan en las sociedades a partir de los diferentes capitales
económicos y culturales, para luego abordar las diversas transformaciones que tienen efecto en
dicho posicionamiento social. Así pues, a continuación, se expondrán los desarrollos teóricos
realizados por Bourdieu respecto al análisis de esta categoría.
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Bourdieu desarrolla tres conceptos que, si bien se deben separar, están intrínsecamente
unidos: habitus, capital y campos sociales, que hacen parte de la apuesta de Bourdieu por
explicar los distintos campos de la acción social, en los cuales se desarrolla determinada
sociedad. A saber, Bourdieu define el habitus como:
Los condicionamientos asociados a una clase particular de condiciones de existencia producen
habitus, sistemas de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas
predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es decir, como principios
generadores y organizadores de prácticas y de representaciones que pueden ser objetivamente
adaptadas a su meta sin suponer el propósito consciente de ciertos fines ni el dominio expreso
de las operaciones necesarias para alcanzarlos, objetivamente "reguladas" y "regulares" sin ser
para nada el producto de la obediencia a determinadas reglas, y, por todo ello, colectivamente
orquestadas sin ser el producto de la acción organizadora de un director de orquesta (Bourdieu,
2007, p. 86)

En ese sentido, el habitus refuerza el carácter cultural como factor relevante dentro de
los agentes sociales, y le da mayor relevancia a la expresión de lo interior y lo exterior, que el
agente social ha venido introyectando dentro del campo social determinado.
Para ampliar el concepto de habitus, Bourdieu propone una segunda categoría
denominada capital, la cual se entiende como un “recurso para posicionarse en el mundo, que
permite al actor social ubicarse en un plano de jerarquías y posiciones de menor desigualdad
con respecto a agentes más próximos en la escala social” (Fowler y Lemus, 2013, p. 124). Para
este autor, el capital puede ser utilizado por el sujeto social como un poder sobre los
instrumentos de producción que le permite acceder a bienes, ingresos y beneficios dentro de la
sociedad (Fowler y Lemus, 2013).
En esta misma línea, Bourdieu propone una tercera categoría, llamada campos sociales,
entendida como una construcción donde los diversos agentes sociales se relacionan partiendo
de su habitus, su capital, las reglas y las instituciones que limitan o impulsan a cualquier sujeto
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en su desenvolvimiento, partiendo de la desigualdad existente por la cantidad de capital
económico o cultural que poseen, esto en palabras de Fowler y Lemus los campos sociales son
“espacios sociales jerarquizados” (Fowler y Lemus, 2013, p.122), en los cuales se desarrollan
diferentes tipos de relaciones, consensuales o de conflicto, entre las personas que hacen parte
de dichos espacios.
A manera de síntesis, es preciso señalar que estas tres categorías de análisis -habitus,
capital y campos sociales- están interrelacionadas dentro de la acción social que hace parte de
las diversas estructuras (sociales, políticas, económicas, educativas, religiosas y espirituales)
que se han construido en la modernidad. Lo anterior, permite comprender las formas de
funcionamiento de las sociedades, la obtención o privación de capitales culturales y
económicos, así como de las posiciones que ocupan los agentes sociales.

2.5 El enfoque de capacidades propuesto por Martha Nussbaum
El Enfoque de Capacidades planteado por Martha Nussbaum permite ampliar las
concepciones que se tienen sobre el desarrollo y la calidad de vida de las personas, al entenderla
de forma plural y cualitativa. Es por esto, que la utilización de este enfoque para la
interpretación de los objetivos y resultados de procesos como la arteterapia con mujeres
víctimas de violencias basadas en género es muy potente, ya que al reconocer que las
principales afectaciones de estas mujeres están en su interior: su personalidad, sus emociones
y sus recuerdos, el enfoque de capacidades se configura como una apuesta a trabajar desde allí,
pues se basa en el auto reconocimiento, la autovaloración, las libertades y la dignidad con miras
a la construcción de justicia social.
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Es así que el enfoque de capacidades se define como
una aproximación particular a la evaluación de la calidad de vida y a la teorización sobre justicia
social básica. En él se sostiene que la pregunta clave cuando se comparan sociedades y se
evalúan conforme a su dignidad o a su justicia básica es: ¿qué es capaz de hacer y de ser cada
persona? Dicho de otro modo, el enfoque concibe cada persona como un fin en sí misma y no
se pregunta solamente por el bienestar total o medio, sino también por las oportunidades
disponibles para cada ser humano (Nussbaum, 2012. p. 38).

Según esto, el concepto de calidad de vida se comprende de una forma diferente a la
establecida por el desarrollo, ya que para el enfoque de capacidades este se entiende como
sinónimo de dignidad, justicia social y el reconocimiento de cada ser humano por parte de los
gobiernos y sociedades de los que hacen parte. También tiene en cuenta el derecho a elegir que
tiene cada persona en relación con su autodefinición, las oportunidades que se le presentan y
su contexto inmediato.
Ahora bien, para Martha Nussbaum (2012) las capacidades o las libertades sustanciales8
“no son simples habilidades residentes en el interior de una persona, sino que incluyen también
las libertades o las oportunidades creadas por la combinación entre esas facultades personales
y el entorno político, social y económico” (p. 40). En ese sentido, las libertades o capacidades
combinadas se mantienen sujetas a condiciones externas al individuo, que dependen
principalmente del Estado, ya que según sea el margen de oportunidades de las personas, así
será su capacidad de elección.
Este escenario de libertades esenciales se configura a partir de las condiciones de
acceso, calidad y pertinencia a derechos fundamentales, lo que puede resumirse como la

8

Este término es acuñado por Amartya Sen y retomado por Martha Nussbaum en su ejercicio teórico, en el cual
ella lo denomina como capacidades combinadas.
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posibilidad de consolidar una versión humana -consciente y sensible- de desarrollo. Para
Nussbaum (2012) este enfoque debe centrarse en, por lo menos, diez capacidades que aseguren
un mínimo vital, estas son:
1. Vida: ser capaces de vivir una vida humana de duración normal, de tiempo justo, que
se mantenga digna para que valga la pena vivirla.
2. Salud física: ser capaces de gozar de buena salud, incluyendo la salud reproductiva,
tener una alimentación y vivienda adecuada.
3. Integridad física: tener la posibilidad de moverse libremente de un lugar a otro, de estar
protegido de los ataques violentos, incluyendo las agresiones sexuales y la violencia
doméstica, así como poder disfrutar de la satisfacción sexual y de la capacidad de elección
en materia de reproducción.
4. Sentidos, imaginación y pensamiento: ser capaces de utilizar los sentidos, la
imaginación, el pensamiento y el razonamiento, a partir de una formación adecuada, que
tenga como base el alfabetismo, la matemática y la ciencia. Además, hacer uso del
pensamiento creativo, artístico, político y religioso, a la par que se configura la capacidad
de hacer elecciones satisfactorias en cada persona.
5. Emociones: ser capaces de construir vínculos afectivos con nosotros mismos, otras
personas y objetos; sentir duelo por su ausencia y tener la posibilidad de configurar un
desarrollo emocional que no se vea afectado por el miedo o la ansiedad.
6. Razón práctica: ser capaces de proteger la libertad de conciencia y de culto religioso,
a partir de la elección del concepto del bien y a la consolidación de reflexiones críticas
aplicadas a la propia vida.
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7. Afiliación: ser capaces de vivir con y para los otros, a partir del reconocimiento, el
compromiso, la empatía, la compasión y la justicia. A la par, que se busca el respeto y la
dignidad de sí mismos y de los demás desde el rechazo a la humillación y a la
discriminación por motivo de raza, sexo, orientación sexual, religión, casta, etnia u origen
nacional.
8. Otras especies: ser capaces de establecer una relación cercana, de cuidado y respeto
con los animales, las plantas y el mundo de la naturaleza.
9. Juego: ser capaces de reír, jugar y disfrutar de actividades de recreación.
10. Control sobre el propio entorno: a) Político: participación en escenarios políticos
que protejan la libertad de expresión y asociación; b) Material: defender el derecho a la
propiedad (mueble e inmueble), al acceso laboral equitativo y al debido proceso en
escenarios legales y jurídicos.
La propuesta de Nussbaum (2012) en la que se plantean estas diez capacidades tiene la
intención de que se desarrollen y ejerzan de manera paralela, es decir que, aunque se plantean
como principios individualizados, funcionan de forma más determinante al interrelacionarse y
al darse en un sistema constitucional que sea congruente con la idea de los derechos
fundamentales.
Lo anterior tiene importancia en esta investigación, puesto que se ha comprobado que
el acceso a oportunidades es reducido en el caso de las mujeres, lo que tiene como consecuencia
un mínimo desarrollo de las capacidades antes descritas, y, por ende, un lugar de vulnerabilidad
física, emocional, espiritual y psicológica, así como de desventaja económica y política que se
ve representado en los bajos niveles de calidad de vida de las mujeres.
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CAPÍTULO III.
METODOLOGÍA INVESTIGATIVA
Este proyecto investigativo tiene como base la investigación Terapia de las artes: una
estrategia para el desarrollo de capacidades en mujeres víctimas de violencia de género de una
casa refugio de Bogotá D.C, realizada en el año 2018, en la cual se buscó desarrollar
capacidades para la vida en un grupo focal de catorce mujeres víctimas de violencia de género
a través de técnicas de terapias de las artes. El marco metodológico de dicha investigación fue
la Investigación Acción Participativa (IAP), debido a que esta permite situar a los participantes
como sujetos activos del proceso investigativo, partiendo de sus necesidades y respetando los
ritmos del grupo (Chávez, González, Gutiérrez y Pulido, 2018).
En concordancia con esto, la presente investigación se aborda desde un enfoque
cualitativo, más específicamente, desde el método investigativo de estudio de caso, ya que este
se considera como “una herramienta valiosa de investigación, y su mayor fortaleza radica en
que a través del mismo se mide y registra la conducta de las personas involucradas en el
fenómeno estudiado” (Martínez, 2006, p. 167); lo cual, resulta pertinente para analizar la
relación entre el posicionamiento en el campo social de estas mujeres víctimas de VBG y sus
aportes a las alternativas de posdesarrollo, puesto que se tienen en cuenta las experiencias
vividas por las mujeres antes de asistir a la Casa Refugio y los procesos de sanación y
transformaciones que se dieron a nivel individual y colectivo luego de participar en los espacios
de arteterapia.
Así mismo, autores como Stake (2007) mencionan que en el estudio de caso se pueden
describir unas especificidades del grupo focal, en las que se tiene en cuenta criterios y
características propias del fenómeno a investigar, en tanto su centro de interés está en:
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[...] la particularización, no la generalización. Se toma un caso particular y se llega a
conocerlo bien, y no principalmente para ver en qué se diferencia de los otros sino para
ver qué es, qué hace. Se destaca la unicidad, y esto implica el conocimiento de los otros
casos de los que el caso en cuestión se diferencia, pero la finalidad primera es la
comprensión de este último (p. 20).
Además, este método permite realizar una triangulación de fuentes que pueden ser de
gran utilidad para esta investigación puesto que se puede recurrir a herramientas como:
documentos, entrevistas, técnicas de observación, grupos de enfoque, entre otros. Para Aguilar
y Barroso (2015) la triangulación de datos se define como:
la utilización de diferentes estrategias y fuentes de información sobre una recogida de datos que
permite contrastar la información recabada. La triangulación de datos puede ser: a. Temporal:
son datos recogidos en distintas fechas para comprobar si los resultados son constantes; b.
Espacial: los datos recogidos se hacen en distintos lugares para comprobar coincidencias; c.
Personal: diferente muestra de sujetos (p. 74).

Es así que, en esta investigación, la triangulación de datos se centró en interrelacionar y
contrastar los resultados obtenidos en el trabajo de campo realizado en la casa refugio durante
el año 2018; el análisis de la problemática enfrentada por el grupo focal de mujeres víctimas
de violencias basadas en género teniendo en cuenta la indagación teórica desde los postulados
de Bourdieu y Nussbaum y los aportes que pueden generar al posdesarrollo.

3.1 Ruta metodológica
La ruta metodológica propuesta para esta investigación se compone de cuatro momentos
que serán explicados a continuación:
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1. Trabajo de campo y recolección de datos: en esta fase se hace referencia a la investigación
realizada en el año 2018, a partir de su enfoque epistemológico y su método (cualitativo
desde una perspectiva crítico-social); su tipo y nivel de investigación (Investigación
Acción Participativa -IAP-); las técnicas de recolección de datos (registro fotográfico,
talleres de arteterapia, observación participativa, árbol de problemas, y grupo focal); la
población y muestra (Grupo focal de quince mujeres de la casa refugio de la Secretaría de
la Mujer Distrital).

2. Definición de categorías de análisis e indagación teórica: con el ánimo de darle
continuidad a esa primera investigación, se planteó un ejercicio investigativo alrededor de
tres categorías: arteterapia, violencia basada en género y posdesarrollo. Para su análisis se
adelantó una indagación teórica sobre los postulados de Bourdieu en relación con los
campos sociales y el enfoque de capacidades propuesto por Martha Nussbaum.

3. Análisis de datos: esta fase se centró en el desarrollo de la triangulación de datos,
herramienta de investigación elegida para dar respuesta a la metodología de estudio caso.
Esta triangulación se hizo entre: el trabajo de campo llevado a cabo desde la arteterapia en
la casa refugio en el año 2018; un lugar teórico compuesto por la teoría sobre campo social
de Bourdieu y el enfoque de capacidades propuesto por Martha Nussbaum para analizar el
fenómeno de las violencias basadas en género; y, por último, los aportes que estas mujeres
hacen al posdesarrollo.

4. Resultados y conclusiones: se planteó un apartado en el que se exponen los hallazgos del
trabajo de campo, la contrastación de fuentes y los nuevos análisis encontrados a partir de
la relación existente entre el empoderamiento de las mujeres que han sido víctimas de
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violencia basada en género, sus transformaciones y procesos de sanación tras el uso de la
arteterapia y sus aportes al posdesarrollo.
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CAPÍTULO IV.
ANÁLISIS DE RESULTADOS

En este apartado se presentan los resultados obtenidos tras la puesta en marcha de la
triangulación entre el trabajo de campo llevado a cabo desde la arteterapia en la casa refugio
en el año 2018, las violencias basadas en género analizadas desde los postulados de Bourdieu
en relación con los campos sociales y el enfoque de capacidades propuesto por Martha
Nussbaum, y, por último, los aportes de estas mujeres al posdesarrollo.
Así pues, la primera fuente para la triangulación de datos de este estudio de caso, fueron
los resultados obtenidos en la experiencia del trabajo con talleres de arteterapia en la
investigación9 llevada a cabo durante el año 2018, con un grupo focal de Mujeres víctimas de
violencias basadas en género (VBG). Al implementar la arteterapia como metodología
investigativa, se pudo analizar que las mujeres utilizaron diversas expresiones artísticas como:
pintura, escritura, fotografía, música, danza y teatro, para expresar y resignificar los sucesos de
los cuales habían sido víctimas, generar avances y transformaciones en cada una de las
participantes, a nivel corporal, espiritual y mental, así como contemplar la posibilidad de pensar
en un futuro diferente.
Los encuentros en los que se llevaron a cabo dichas manifestaciones artísticas fueron el
escenario en el que se recopiló la información que permitió el desarrollo del proyecto antes
descrito en el marco de la Investigación Acción Participativa. Las técnicas utilizadas para dicha
recolección de información fueron:

9

Chávez, N., González, M., Gutiérrez, G. y Pulido, J. (2018). Terapia de las artes: una estrategia para el
desarrollo de capacidades en mujeres víctimas de violencia de género de una casa refugio de Bogotá D.C.
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a. Registro fotográfico: compilación de las fotografías como evidencia de las
piezas artísticas que resultaron en cada una de las sesiones.
b. Observación participativa: desarrollo de bitácoras por parte de los
investigadores en cada uno de los encuentros de acuerdo con su participación y
al tema abordado. Allí se consignaron las descripciones de lo sucedido, así como
los análisis de las mismas.
c. Árbol de problemas: identificación de las problemáticas, las causas directas e
indirectas y los efectos directos e indirectos que recaen sobre las mujeres
asistentes al encuentro.
d. Árbol de alternativas: planteamiento de las posibles soluciones a las
problemáticas identificadas, los medios directos e indirectos y los fines directos
e indirectos para llevarlas a cabo.
e. Grupo focal: se abordó en dos momentos, el primero, como una forma de
explorar los conocimientos previos de las participantes, sus emociones y
sensaciones, con el ánimo de generar un ambiente de confianza; y el segundo,
con el objetivo de fomentar la escucha, discusión y argumentación a partir de
los testimonios y las experiencias vividas de las mujeres.
f. Dibujo: aunque anteriormente se enunciaron varias formas de manifestación
artística que se utilizaron en el desarrollo de los encuentros, el dibujo fue una
de las más utilizadas debido a las posibilidades que ofreció a las mujeres para
expresar sus experiencias dolorosas y de sanación, emociones, pensamientos,
miedos y esperanzas.
A la par, estos espacios tanto individuales como colectivos hicieron visible que en las
mujeres víctimas existe una ruptura en el reconocimiento de sus capacidades internas y
externas, lo que dificulta su proyección social, política, cultural y económica. Esto da paso a la
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segunda fuente de datos para la triangulación de este estudio de caso, la cual hace referencia a
los aportes teóricos de Bourdieu y Nussbaum, de quien se hablará primero al permitir la
comprensión de la transformación de estas rupturas desde lo que ella denomina acciones
asertivas hacia el fortalecimiento de capacidades básicas, internas y combinadas, estas se
entienden como:
las primeras son facultades innatas de las personas que hacen posible su posterior desarrollo,
las internas son rasgos y actitudes de cada persona entrenadas y desarrolladas en interacción
con el entorno social, económico, político y familiar, por último, las capacidades combinadas,
que son la totalidad de oportunidades que tienen las personas para elegir y actuar en diversas
situaciones (Oyarzun, 2019, p. 52)

Al respecto, las sesiones en donde se trabajaron técnicas artísticas relacionadas
directamente con la corporalidad permitieron establecer una relación entre la arteterapia y el
enfoque de capacidades propuesto por Martha Nussbaum ya que a partir de la integridad
corporal, las emociones, los sentidos, la imaginación y el pensamiento, se propiciaron espacios
de diálogo, comunicación y confianza consigo mismas y con otras mujeres, donde expresaron
conscientemente sus antiguas y nuevas experiencias.
Es así como, la arteterapia ofrece a las mujeres víctimas de violencias basadas en género
un camino alternativo a la palabra que, siguiendo a María del Pilar Ascaso (2011):
paradójicamente, a través de la producción artística, ha abierto vías de comunicación consigo
mismas y con las demás, aprendiendo con ello algo muy esencial, que tiene que ver con la
necesidad de escucharse y ser escuchadas, -para poder detectar y reconocer sus necesidades
emocionales-, de verse y ser vistas, de saber pensar, reflexionar, analizar, y tomar decisiones
por sí mismas (p. 59).

En concordancia con esto, se hace visible que la arteterapia tiene efectos muy positivos
en el trabajo individual y grupal donde se busca superar escenarios de violencia, dolor y
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tristeza, al permitir exteriorizar, enfrentar y transformar dichas situaciones y/o emociones para
luego generar espacios de reconciliación y construcción de paz.
Aunque la arteterapia es un vehículo para la superación de estos escenarios
desfavorables, principalmente, para las mujeres, esto no es tarea fácil ya que, como lo enuncia
Martha Nussbaum (2012), las mujeres tienen menos posibilidades de desarrollar sus
capacidades debido a que las condiciones históricas y contextuales las han obligado a trabajar
una doble jornada, hacerse cargo de las tareas del hogar y de sus seres queridos, limitándose, o
muchas veces quitándoles por completo, el tiempo y los espacios en los cuales podrían adquirir
o fortalecer capacidades que les permitan alcanzar una mejor calidad de vida.
A su vez, Ascaso (2011) concuerda con Nussbaum (2012), al manifestar que la
arteterapia tiene una ambivalencia en cuanto
por un lado se muestran muy interesadas e ilusionadas en realizar una actividad de este tipo,
entienden que es una oportunidad para ellas el disponer de un espacio propio, de compartir
experiencias, de aprender y comprender, y por otro lado, algunas tienen problemas para asistir
al taller de forma estable, al encontrarse la mayoría en condiciones muy precarias y variables,
como resolver asuntos en casi todos, o todos, los frentes de su vida: el judicial (denuncias,
demanda de divorcio o convenios reguladores de las visitas de los hijos), la vivienda, lo laboral,
lo económico, lo familiar, o los relacionados con la salud, física y/o psíquica. Siendo otro factor
los miedos y reticencias a integrarse en un grupo donde algunas imaginan que se habrán de
“mostrar” o “exponer”, especialmente cuando en su vida se han encontrado muy aisladas y
avergonzadas de sí mismas (p. 57)

En este punto es oportuno analizar las capacidades que propone Nussbaum respecto a
la experiencia que se tuvo en casa refugio con el grupo de mujeres víctimas de violencias
basadas en género:
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● Vida: de acuerdo con la información recopilada en los talleres de arteterapia,
esta capacidad se ve afectada en las mujeres víctimas de VBG, ya que, al estar
inmersas en ciclos de violencia, se crea la percepción de que ellas, no tienen una
vida que valga la pena vivir.
● Salud física: en la primera sesión, la actividad permitió identificar que las
mujeres que asistían al espacio no contaban con un lugar de vivienda seguro,
propio, ni con condiciones adecuadas para mantener una vida digna. Además,
sus ingresos diarios, no les permitían mantener una alimentación adecuada.
● Integridad física: esta capacidad se pudo analizar en el primer ejercicio que se
le propuso al grupo de mujeres víctimas de VBG, en el cual para ellas fue
imposible usar su cuerpo como medio de expresión de sus emociones y
pensamientos. Lo que evidenció que una de las formas de violencia que
predominaba en las historias dolorosas de estas mujeres era la violencia física,
la cual generó una ruptura con su cuerpo y una visión distorsionada de sí
mismas.
● Sentidos, imaginación y pensamiento: aunque la mayor parte de las asistentes a
los talleres no había completado su formación escolar, sus deseos se
concentraban en que sus hijos fueran los que pudieran culminar este tipo de
educación. Esto, hizo evidente el poco acceso a espacios académicos que las
mujeres habían tenido, y, por ende, a experiencias artísticas.
● Emociones: las historias narradas por las mujeres asistentes al espacio hicieron
evidente su resistencia a los apegos emocionales con figuras masculinas, debido
a los eventos de violencia ejercidos por sus parejas o exparejas, a la par que
manifestaron un amor con un fuerte rasgo protector hacia sus hijos. En cuanto
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a las demás mujeres asistentes al taller, se pudo observar que mantenían cierta
distancia y desconfianza.
● Razón práctica: en las sesiones de arteterapia fue posible identificar dos formas
de manifestación de esta capacidad, por un lado, en el caso de una de las
asistentes, quien se limitaba a los ejercicios propuestos debido a la importancia
que tenían sus principios religiosos. Por otro lado, el hecho de que, aunque la
mayoría de las mujeres participaban de forma activa en los espacios de reflexión
propuestos, seguía siendo difícil para ellas denunciar, o en algunos casos,
alejarse del agresor.
● Afiliación: en diferentes ocasiones, las mujeres manifestaron que los sueños de
sus hijos estaban por encima de sus sueños personales, lo que dejaba de lado
muchas de sus expectativas futuras. Además, en los primeros ejercicios
colectivos, se mantenían distantes de los relatos de sus compañeras aun con las
similitudes que se encontraban en sus historias.
● Otras especies: no se manifestaron acciones en torno a esta capacidad.
● Juego: en diversos espacios se hizo evidente que para las mujeres era difícil
disfrutar de los momentos de juego y de recreación debido a las preocupaciones
y responsabilidades que tenían, por ejemplo, sus obligaciones laborales, recoger
a sus hijos de los lugares de cuidado, las tareas del hogar, entre otros.
● Control sobre el propio entorno: las mujeres asistentes a los talleres
manifestaron tener pocas oportunidades de adquisición de bienes propios,
debido a condiciones de inestabilidad laboral y dependencia económica. Por
otro lado, el alcance de los procesos judiciales en casos de violencias basadas
en género es poco o nulo, puesto que muchas de ellas denunciaron los actos de
abuso y no recibieron respuesta alguna.
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Lo anterior hace referencia al análisis del panorama inicial en el que se encontraban las
capacidades de las mujeres asistentes a la Casa Refugio, desde lo postulado por Nussbaum. A
continuación, se enuncian las transformaciones que surgieron en algunas de dichas capacidades
a raíz de las sesiones de arteterapia y que brindan algunos aportes al posdesarrollo.
● Integridad física: en los espacios siguientes, en los cuales se llevaron a cabo actividades
con el cuerpo como elemento central, las mujeres manifestaron sus deseos de expresión,
de búsqueda de libertad y de comodidad, reconocieron su cuerpo como suyo y no solo
como una herramienta que les permite desarrollar ciertas actividades, sino como una
herramienta política y expresiva que ha de ser cuidada y fortalecida.
● Sentidos, imaginación y pensamiento: los talleres de arteterapia se convirtieron, para
muchas de las mujeres, en un primer acercamiento a escenarios de formación y
expresión artística, a través del dibujo, la pintura, la música, la danza y la escritura.
● Emociones: a medida que fueron avanzando los encuentros, las mujeres denotaron una
visión más positiva de sí mismas y de las otras, al describirse y describir a sus
compañeras con palabras afectivas y cercanas, lo que hizo evidente mayor confianza
entre el grupo. Sumado a ello, las mujeres iniciaron un fuerte desarrollo emocional, que
les permitía concebir las relaciones interpersonales de otras formas, mucho más sanas
y equitativas.
● Afiliación: el abordaje de temas como el autoconocimiento, la autoestima y el amor
propio, así como la asistencia de las mujeres a la Casa Refugio, en sí misma, se
consolidaron como escenarios de potenciación de esta capacidad en cuanto, les permitió
a las mujeres desarrollar su empatía y cercanía con las compañeras de los talleres y
generar relaciones más equitativas con sus familias, al comprender, por ejemplo, que el
amor a los hijos no es sinónimo de abandono de los sueños personales.
Por otro lado, la Casa Refugio es un espacio que le ha permitido a las mujeres conocer
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sus derechos y les ha brindado las herramientas para exigirlos, defenderlos y ejercerlos,
para ellas mismas y para otros, permitiéndoles actuar desde los principios de igualdad
y de no discriminación por razón de raza, sexo, género, orientación sexual, etnia, casta,
religión u origen nacional.
● Control sobre el propio entorno: la Casa Refugio acerca a las mujeres a las rutas de
acción judicial en casos de violencias basadas en género, permitiéndoles conocer cuáles
son sus opciones legales ante los agresores y los abusos de los que han sido víctimas.
Durante los últimos talleres, muchas de las mujeres asistentes, manifestaron su deseo
de denunciar a los agresores.
Esta segunda de la fuente de triangulación de datos, se centra en el posicionamiento en
el campo social de mujeres víctimas de violencias basadas en género se ve afectado debido a
las dificultades emocionales, sociales y culturales provocadas por los hechos violentos, que
además interfieren en el desarrollo de sus capacidades combinadas, de agenciamiento y de
interacción social. En ese sentido, las mujeres que no tienen un acompañamiento integral para
romper los ciclos de violencia basada en género tienen dificultad para lograr un
posicionamiento social distinto en cuanto están en una constante de violencia que generalmente
está desencadenada en el ámbito privado, perpetuando así las violencias de manera
generacional o estructural.
Las afectaciones de estos hechos violentos no solo son daños físicos hacia las mujeres,
sino también tienen una alta incidencia negativa en los ámbitos psicológicos y emocionales de
ellas, lo que trae como consecuencia la generación de apegos emocionales, pérdida de su
autonomía y de toma de decisiones personales.
La respuesta a dichas consecuencias es diferente en el caso de mujeres que cuentan con
apoyo o deciden tomar medidas para mitigar las manifestaciones directas de violencia de las
cuales han sido víctimas. Estas mujeres logran pasar de un estado de subordinación, baja
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autoestima y desconocimiento de sus derechos a un lugar de auto reconocimiento,
autovaloración, conocimiento y ejercicio de derechos desde acciones personales, colectivas,
institucionales y legales.
Para que este nuevo posicionamiento en el campo social de estas mujeres se mantenga,
es importante tener un apoyo integral, esto es, instituciones de todo orden que se encarguen de
implementar las políticas nacionales e internacionales contra las violencias de género, así como
leyes que actúen en tres vías principalmente, primero, la penalización ante la violencia y
discriminación contra las mujeres, segundo, apoyo psicológico para las víctimas, y tercero,
garantía y ampliación de los términos de la igualdad de género, además de brindar las
herramientas necesarias para el desarrollo social, político, laboral, cultural, económico, etc. de
las mujeres10.
Es esta misma línea, políticas como el Plan de Acción Indicativo 2013-2016,
manifiestan los objetivos a los que se debe llegar para hablar de derechos, no discriminación e
igualdad entre hombres y mujeres, los cuales son una forma de fortalecer el nuevo
posicionamiento social que ocupan las mujeres víctimas de violencias basadas en género, una
vez que conocen y ejercen sus derechos. Estos objetivos son (CONPES, 2013, p. 41):
●

Avanzar en la eliminación de las practicas que construyen, reproducen y refuerzan la violencia
y la intolerancia, y vulneran derechos de las mujeres, hacia la construcción de una sociedad
democrática y en paz.

●

Brindar oportunidades y condiciones para promover la autonomía económica, el acceso a los
factores productivos como la tierra, la vivienda, la financiación de la producción, la asistencia
técnica y la capacitación.

10

Para el caso de Colombia alguna de las leyes que respaldan esto son: Convención sobre la eliminación
de todas las formas de discriminación contra la mujer (Asamblea General de las Naciones Unidas, 6 de
octubre de 1999); Ley 1257 de 2008 y Ley 1761 de 2015.
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●

Fomentar la participación de las mujeres en instancias de poder y toma de decisiones y
fortalecer el reconocimiento de sus diferentes formas organizativas.

●

Fortalecer el enfoque diferencial en el sistema de salud, para mejorar el acceso y la calidad de
los servicios de salud y de los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres en todo su ciclo
de vida.

●

Fomentar las practicas pedagógicas que incorporen metodologías y contenidos que
transversalizan el enfoque de género en el sector educativo e incorporar la variable de género
en sus procesos institucionales.

●

Poner en funcionamiento el plan integral para garantizar a las mujeres el derecho a una vida
libre de violencias, que, de manera articulada, permita la prevención, la atención integral y
diferenciada garantizando el acceso a la justicia, a la salud y a la protección y restitución de los
derechos de las mujeres víctimas.

●

Avanzar en la adopción del enfoque diferencial de género por parte de las entidades públicas.

Así pues, la articulación entre el reconocimiento de las mujeres víctimas de violencias
de género, su acercamiento a políticas y entidades que les brindan apoyo psicológico,
emocional, legal y económico, así como el fortalecimiento de sus capacidades combinadas, da
como resultado un mejor posicionamiento en el campo social, para ellas y su entorno más
cercano, desde el escalamiento en campos como el económico, cultural y espiritual, lo que se
convierte en un aporte fundamental para la configuración del buen vivir.
Teorías como las de Bourdieu permiten analizar las condiciones estructurales que
determinan el posicionamiento social desigual de las personas y las diferencias abismales entre
unos y otros ante las oportunidades de acceso a derechos, bienes y servicios. Dichos análisis
resultan en propuestas como el posdesarrollo que buscan mitigar los daños que se dan como
consecuencia de estas desigualdades, las cuales recaen principalmente sobre las mujeres.
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Un ejemplo de estas consecuencias es que durante años se ha perpetuado un sistema
machista, patriarcal y capitalista que tiene una mirada única frente al conocimiento y el poder,
al concentrarlo en una pequeña parte de la población, principalmente integrada por hombres, y
segregando, a una importante parte de las mujeres, a espacios reducidos y desfavorecidos en
donde se priorizan acciones de cuidado a otros, que desencadenan, en la mayoría de los casos,
en violencias basadas en género.
Por último, la tercera fuente de la triangulación de datos que hace referencia a los
aportes que estas mujeres hacen al posdesarrollo, parte del reconocimiento y la deconstrucción
de las condiciones jerárquicas, binarias y excluyentes que imponen determinadas ideas y
sensibilidades, las cuales son contrarrestadas desde la indignación y la puesta en marcha de
acciones que minimizan los efectos negativos del desarrollo capitalista y aportan a alternativas
como el posdesarrollo, en el cual son protagonistas los sujetos que encabezan apuestas políticas
por la emancipación, liberación, autonomía, acceso a bienes y servicios básicos y restitución
de derechos de las mujeres y grupos que históricamente han sido equívocamente denominados
como minoritarios.
En el caso puntual del grupo de mujeres que asistieron a los talleres de arteterapia
realizados en la Casa Refugio se dieron nuevos aportes al posdesarrollo en tanto estos
encuentros permitieron la generación de nuevos saberes a partir de la valoración de los
conocimientos y experiencias de las mujeres víctimas, así como la apertura de escenarios de
diálogo entre los investigadores, sus propuestas de intervención, el grupo de profesionales de
la Casa Refugio y las necesidades e intereses de las mujeres.
De este modo, se entiende que la resistencia de las mujeres a estos hechos violentos
aporta a la consolidación del posdesarrollo, ya que la raíz de estos procesos es la experiencia
personal, lo que genera que las mujeres tejan redes de apoyo que les permitan replicar desde
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sus propios medios lo aprendido, además de configurar otras formas de comprender y
experimentar sus relaciones interpersonales.
Lo dicho hasta ahora, permite establecer una relación entre las posibilidades que ofrece
la arteterapia y el aumento del capital cultural de las mujeres víctimas de violencias basadas en
género, al tener la posibilidad de generar interacciones en los espacios de terapia, dicho
incremento posibilita la realización de mayores transacciones con otros tipos de capital (talleres
de arteterapia con profesionales de diferentes áreas, vínculos afectivos con sus compañeras y
la asistencia a la Casa Refugio).
A manera de cierre de este apartado, al articular las categorías de análisis -arteterapia,
violencias basadas en género y el enfoque de posdesarrollo-, es posible comprender que a partir
de la asistencia de las mujeres víctimas de violencia a los talleres de arteterapia se gestan
procesos de independencia que llevan a las mujeres a elegir el destino de sus recursos y su
futuro e incrementar su autoestima y autoconfianza, además de buscar oportunidades para
lograr y transformar sus formas de vida, desarrollar y promover vínculos saludables con ellas
mismas y su entorno (Chávez, González, Gutiérrez y Pulido, 2018).
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CAPÍTULO V.

CONCLUSIONES
En este apartado se presentan los hallazgos, reflexiones y conclusiones sobre la relación
existente entre el posicionamiento en el campo social de mujeres víctimas de violencias basadas
en género, que han asistido a talleres de arteterapia en la Casa Refugio, y sus aportes al
posdesarrollo a partir de esta experiencia.
Dichos hallazgos corresponden a las ocho sesiones de arteterapia en las que se
abordaron expresiones artísticas como música, danza, teatro, pintura y dibujo con las mujeres
víctimas de VBG asistentes a la Casa Refugio, allí se abordaron sus recuerdos, emociones,
miedos, inseguridades, expectativas y nuevos proyectos de vida. Estos encuentros permitieron
visibilizar los alcances y límites del arteterapia en relación con los procesos de sanación de
mujeres víctimas de violencias basadas en género, que corresponde al primer objetivo
específico de esta investigación.
Así pues, la arteterapia requiere de un abordaje integral, pensado y continuo de modo
que se logren ver los cambios en las participantes en relación con los hechos violentos vividos,
sus procesos de sanación, con ellas mismas, con los otros y con sus expectativas de futuro. Esto
último, implicó que el acompañamiento de estos espacios estuviera a cargo de un equipo
multidisciplinar con un alto grado de sensibilidad, empatía y respeto por las historias
escuchadas, así como el trato y el cuidado de las mujeres que acudieron a estos programas.
Estas condiciones ponen en evidencia otro de los alcances de la arteterapia, el cual corresponde
a la flexible y asertiva elección de estrategias, recursos, tiempos y escenarios para el desarrollo
de las sesiones, lo que a su vez se relacionó con la capacidad de respuesta ante las muestras de
seguridad o inseguridad de las asistentes frente a algunos temas.
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La continuidad de los talleres de arteterapia llevó a que se generaran redes de apoyo
entre las asistentes al espacio, lo que permitió la consolidación de vínculos de confianza, apoyo
y diálogo, así como el inicio de procesos de perdón y reconciliación con ellas mismas y con su
entorno más cercano.
Es importante mencionar que utilizar la arteterapia como proceso de sanación con
mujeres víctimas de violencia basadas en género requiere de algunos compromisos y
modificaciones para obtener mejores resultados; así se pudo comprobar en la experiencia de
Casa Refugio, la cual como se ha visto hasta el momento presentó avances significativos en los
cambios positivos que se dieron en las mujeres asistentes.
Sin embargo, durante estos mismos encuentros se pudieron observar algunos limitantes
frente a esta estrategia metodológica y terapéutica que vale la pena revisar. El desconocimiento
de la población en un primer momento limitó la participación de las asistentes por dos razones:
la primera, por el establecimiento del horario de los talleres que coincidía con dinámicas
familiares, tales como los horarios escolares de sus hijos, y la segunda debido a las creencias
religiosas manifestadas por una de las participantes que le impedían desarrollar algunas de las
actividades propuestas.
Por otro lado, en los espacios de cierre se develó la falta de tiempo para abordar otras
temáticas importantes, para el proceso de sanación de estas mujeres, que si bien esto se puede
contemplar como un punto de quiebre en el proceso de arteterapia, también se puede ver como
oportunidades para iniciar nuevas investigaciones.
Este panorama permite ver y comprender que los espacios de arteterapia son necesarios
en sociedades en donde un gran porcentaje de personas son víctimas de algún tipo de violencia,
como en este caso, que se utilizó para atender y acompañar a mujeres víctimas de violencias
basadas en género que acudieron al programa de Casa Refugio con el ánimo de lograr no solo
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una restitución de sus derechos, sino también una atención adecuada a sus aspectos más íntimos
como su autoestima, seguridad, protección y fortalecimiento de capacidades que les permitan
salir de esos ciclos de violencia a los que han sido sometidas.
Lo ocurrido en la experiencia vivida con las asistentes a los talleres de arteterapia en la
Casa Refugio se puede entender a partir de lo expresado por Bourdieu respecto al
posicionamiento en el campo social, de la mano del enfoque de capacidades propuesto por
Martha Nussbaum, en tres momentos: 1). Identificación de la situación que las motivó a asistir
a la Casa Refugio; 2). El reconocimiento de la desvalorización de las capacidades de las
mujeres debido al hecho violento del cual fueron víctimas, y, 3). El fortalecimiento de sus
capacidades por medio de la participación en los talleres de arteterapia. Lo que da respuesta a
lo planteado en el segundo objetivo específico de la presente investigación.
Las mujeres se unen al programa de Casa Refugio cuando son conscientes de que se
encuentran en una situación de violencia, vulnerabilidad y/o de violación de derechos humanos
que pone en peligro su vida o la de sus seres queridos. Al llegar allí, las mujeres acceden a
diferentes espacios de restauración de sus derechos, como es el caso de los talleres de
arteterapia, en los cuales, durante las sesiones iniciales, se identificó la desvalorización de las
capacidades de las mujeres víctimas de VBG, al reflejar una baja autoestima que no les permitía
confiar en ellas mismas, ni sentirse capaces de realizar las actividades que se les proponían,
estos comportamientos alertaron al equipo de profesionales quienes posteriormente
comprendieron que este tipo de actitudes y características, en la mayoría de casos, son
consecuencia del maltrato físico y psicológico al que son sometidas por parte de sus agresores.
En consecuencia, los profesionales a cargo de este espacio continuaron realizando las
sesiones, pero enfocados en recuperar la autoestima y las capacidades combinadas de este
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grupo focal de mujeres, con el objetivo de acompañarlas en su proceso de sanación,
fortalecimiento de confianza en ellas mismas y en lo que son capaces de hacer.
Dichas transiciones de las mujeres dan cuenta de la manera en que sus capacidades se
fortalecieron y de la configuración de su posicionamiento en el campo social, al agenciar
nuevas formas de relacionarse con otros, siguiendo las tres categorías (habitus, capital y campo
social) propuestas por Bourdieu. Lo cual llevó a que las mujeres tuvieran una lectura personal,
más allá del lugar de víctimas, en el que era posible construir una mejor versión de sí mismas,
en tanto se empezaron a asumir desde un lugar diferente, como mujeres seguras, autónomas,
independientes, fuertes emocionalmente y con vínculos interpersonales sanos.
Lo anterior se puede resumir en los aportes al posdesarrollo que se identificaron en el
trabajo práctico con estas mujeres, al cambiar la idea de asumirse como minoría y empezar a
configurarse desde la igualdad y la equidad de género, además de reconocer la necesidad de
espacios que les permitan consolidar un mayor acceso al campo cultural y así a mejores
oportunidades, por ejemplo en escenarios laborales, en los que las mujeres logran
independencia económica, aislarse de lugares impuestos como el cuidado y pensar en el
desarrollo de emprendimientos propios que les permiten visibilizar un mejor porvenir para ellas
y sus familias.
A manera de cierre, esta investigación además de analizar el caso del grupo focal de las
mujeres que asistieron a los talleres de arteterapia, tuvo en cuenta la relevancia de los aportes
de teorías como el Enfoque de capacidades propuesto por Martha Nussbaum y del
Posicionamiento social desde Pierre Bourdieu, ya que escenarios como la Casa Refugio se
fortalecen al tener la capacidad de llevar a la práctica lo expresado en estas teorías y así, generar
cambios en la vida de estas mujeres.
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